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LOS españoles somos muy partidarios
de la energía nuclear… en Francia.
Los franceses son encantadores: fabri-

canelectricidadparanosotrosensuscentra-
lesatómicasy sequedancon los residuos ra-
diactivosdelasnuestras;previopago,eso sí,
de importantes facturas que acaban blo-
queándonos los salarios y embargando el
crecimiento económico. Si no fuese por
ellos,por losgabachos,nosquedaríamos sin
luz con la que encender el aire acondiciona-
doy ver la televisióndeplasma.Sonunos ti-
pos estupendos que nos permiten ir de cha-
chis ecologistas, desmantelar parques nu-
cleares y proclamar al mundo que la tierra
sólo es del viento.

En 2030, cuando se cie-
rre la última central nu-
clear española, los france-
ses quizá hayan construido
algunasmásparapoder se-
guir suministrándonos la
energía que necesitamos.
O a lo mejor para entonces
ya tiene también alguna
Marruecos, y nos puede
vender electricidad a través de aquel cable
submarinodelEstrechoquelosverdesrecha-
zaron violentamente hasta que alguien pre-
guntó cuánto costaba su anuencia. Nadie se
ofendió de la pregunta; pusieron precio y se
tendió el cable. España es un país muy rico
que se puede costear caprichos ideológicos
para mantenerse limpio siempre que haya
otros dispuestos a recogernos la mierda.

Los anglosajones lo llaman síndrome
nimby, acrónimo de «not in my back yard»:
no en mi patio trasero. En español sería
SPAN: Sí, pero aquí no. Es una conducta
muy frecuente en problemas ambientales o
sociales;nadiequierevivircercadeunverte-
dero, de una antena de telecomunicaciones
o incluso de una cárcel, cuya necesidad es
evidente siempre que no estén al lado. Co-
mo corresponde a un Estado descentraliza-
doypseudofederalhemosaplicadoladoctri-
na a la esfera local y autonómica, de tal mo-
do que todos somos partidarios de losalma-
cenes radiactivos y comprendemos sus in-
gentes beneficios pero ninguno los quere-
mos en la vecindad. Los riesgos, lejos, para
los demás. Montilla, por ejemplo, rechaza
como presidente catalán lo que aprobó co-
mo ministro de Industria, y Dolores de Cos-
pedal expedientacomodirigentedelPPcas-
tellanomanchego a alcaldes alcarreños que
secreenlosprincipiosqueellamismadefien-
de como dirigente del PP nacional. Se trata
de una esquizofrenia muy divertida y guay
porque se apropia de los beneficios y se des-
entiende de los costes. Jauja.

Comoésteesunpaísenelquehacedéca-
das que no se toman decisiones estratégi-
cas, el efecto nimby va aplazando indefini-
damente decisiones y problemas, lanzán-
dolos de una autonomía a otra como pelo-
tas en un jardín. Pero no es sólo un asunto
regional: constituye una política de Esta-
do, o más bien un remedo de ella. Y el día
que los franceses suban los precios o apa-
guenel interruptorvamosa tenerque lavar
la ropa y los platos en el back yard de los
adosados. Si no están embargados por im-
pago de la hipoteca.

NO sé si soy creyente o crédulo, pero creo en
muchas cosas. Demasiadas. Creo, por ejem-
plo, que ya es creer, que Javier Solana y Víctor

García de la Concha se merecían el Toisón de Oro por
sus impagables servicios a la Corona. Como también
creo con pleno convencimiento que dos servidores de
la Institución recién marchados al patio de la malvas
como don Antonio Fontán y don Sabino Fernández
Campos no habían hecho a lo largo de su vida méritos
suficientes para el Toisón. Punto en el que también
creo a pie juntillas lo de Chateaubriand: «La ingrati-
tud es oficio de Reyes, pero los Borbones exa-
geran».

Y hay muchas más cosas en las que creo.
Creo que nunca como ahora es verdad lo que
dictaminó Ortega en «La España invertebra-
da». Creo, con sus palabras, que España sufre
de aristofobia: «La ausencia de los mejores ha
creado en la masa, en el pueblo, una secular
ceguera para distinguir el hombre mejor del
hombre peor, de suerte que cuando en nues-
tra tierra aparecen individuos privilegiados,
la masa no sabe aprovecharlos y a menudo los aniqui-
la.» Creo que aunque haya metido el freno y la mar-
cha atrás, ese rector que tiene nombre de anuncio de
detergentes, el señor Luque, ha consagrado la aristo-
fobia con el derecho a copiar en la Universidad de Se-
villa. Y las gracias hemos de dar al cielo, porque como
creo profundamente que en España estamos convir-
tiendo los delitos en derechos, cual el aborto, menos
mal que la aristofobia universitaria hispalense quedó
en la apología de la chuleta, pues creo que llegará el
día que al que pillen copiando le darán directamente
matrícula de honor.

Y aunque soy tan crédulo como habrán comproba-
do por las confesiones que expuestas quedan, no me
creo sin embargo las cifras oficiales sobre el número
de parados. Ni el paro registrado en el INEM, ni la En-
cuesta de Población Activa, ni nada. Aunque lo reco-

nozca el ministro Corbacho o lo reconozca el sursum
corda. ¿Que en España hay cuatro millones de para-
dos? ¡Tequiyarcarajo! Tiene que haber pero que mu-
chísimos menos. Eso es un infundio, una calumnia
que han levantado contra el Gobierno los fachas de
siempre, la caverna, los papafritas del PP, que son los
que tienen la culpa de todo en España según creo fir-
memente cuando veo los telediarios de La 1 y sale la
Fernández de la Vega con el modelito nuevo de cada
día, dánosle hoy, o sale esa Leire Pajín con más maqui-
llaje que la propia cifra del paro.

No puede ser verdad que en España haya
cuatro millones de parados. Yo creo en el mis-
terio de la Santísima Trinidad, creo en la infali-
bilidad del Papa, creo en los dones del Espíritu
Santo, creo en la mediación universal de la Vir-
gen y creo que la Esperanza Macarena es la
verdadera Madre de Dios, al que en Sevilla lla-
mamos Gran Poder. En todo eso creo, y en el
credo nicenoconstantinopolitano entero y ple-
no, completamente del todo. Pero no me creo
que haya cuatro millones de parados. No es po-

sible. Si en España hubiera cuatro millones de para-
dos, las hambrientas turbas ya estarían desvalijando
supermercados. Ya habría estallado la revuelta cam-
pesina como los tiempos de la Mano Negra. En Barce-
lona se viviría otra Semana Trágica. Los antidistur-
bios se verían desbordados en su intento de restable-
cer el orden. La gente desesperada asaltaría los ban-
cos, reventaría los cajeros automáticos para coger el
dinero, ocuparía los restaurantes de lujo reclamando
algo tan viejo como el pan y la justicia.

Pero salgo a la calle, y veo los bares llenos, y los co-
ches venga a gastar gasolina en los embotellamien-
tos, y el Ikea a rebosar, y las discotecas llenas. Es men-
tira que haya cuatro millones de parados. Mentira co-
china. Salvo, claro está, que estemos viviendo el ver-
dadero milagro español: el milagro del dinero negro
y de la economía sumergida.
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